
A lemana, judía, debió
huir de Europa, del na-
zismo, para salvarse

del holocausto. Se radicó en
Estados Unidos. Vivió los es-
cándalos de los llamados Pa-
peles del Pentágono y Water-
gate, el juicio a Adolf Eich-
mann. Desde esas experiencias
pensó el totalitarismo, la polí-
tica, la libertad, la democracia,
la mentira, el mal, los derechos
humanos o, como dijo ella, “el
derecho a tener derechos”. 

H a n n a h A r e n d t (19 0 6 -
1975), filósofa que prefería lla-
marse teórica política, murió
hace 50 años; con ocasión de
ese aniversario, dos nuevas
biografías abordan su vida e
ideas: “Somos libres de cam-
biar el mundo” (Ariel, 2024),
de Lyndsey Stonebridge; y
“Hannah Arendt” (Anagrama,
2025), de Thomas Meyer, que
debiera llegar a Chile en las
próximas semanas.

Crisis de la democracia

Además, las facultades de
Derecho y Filosofía de la U. de
Chile, y la de Artes Liberales
de la U. Adolfo Ibáñez, organi-
zan las VIII Jornadas Interna-
cionales Hannah Arendt, del 9
al 11 de junio (programa y deta-
lles en el Instagram @jornada-
sarendt2025), tituladas “Mun-
do común y democracia en
tiempos de crisis”.

“Si la tradición filosófica
comprendió la política, en ge-

neral, como una relación de
mando y obediencia, Arendt
introdujo una cifra transfor-
madora: la política, en su sen-
tido más pleno, no se funda en
la dominación, sino en la cons-
titución de la libertad entre se-
res que son, al mismo tiempo,
iguales y singulares”, explica
el filósofo Facundo Vega, co-
organizador de las jornadas. 

“En el corazón de esta con-
cepción se encuentra una re-
configuración decisiva de la

noción de poder: no como una
sustancia que se posee o se im-
pone, sino como aquello que
emerge cuando los seres hu-
manos se reúnen para actuar y
hablar en común”, agrega el
académico de la UAI. 

“Inspiradas en esta clave,
nuestras jornadas buscan ac-
tualizar y movilizar el legado
arendtiano, entendiendo que
su pensamiento ofrece herra-
mientas decisivas para inter-
venir críticamente en un pre-

sente marcado por múltiples
colapsos —ecológicos, socia-
les, tecnológicos y políticos—,
y que exige, una vez más, re-
pensar la posibilidad de su
transformación”.

La filósofa María José Ló-
pez, coorganizadora del even-
to y académica de la Universi-
dad de Chile, ve en la actual
crisis de la democracia un fe-
nómeno que, “sin duda”, pue-
de leerse con Arendt: “El as-
censo de proyectos antidemo-
cráticos, que comienzan ga-
nando elecciones y avanzan
restringiendo derechos y ata-
cando a otros poderes del Esta-
do, por ejemplo”. 

“Arendt muestra
de manera muy níti-
da, en ‘Los orígenes
del totalitarismo’, que
no fue de un día para
otro que los alemanes
entregaron su gobier-
no democrático y co-
menzaron a perseguir
y a matar a ‘enemigos
del régimen’”, dice
López. “El ascenso
del nacionalsocialis-
mo fue un lento proceso que
unió el desprestigio de la de-
mocracia y la destrucción de
sus instituciones fundamenta-
les, la crítica a las ‘ineficien-
cias’, algunas reales, por cier-
to, de los gobiernos democráti-
cos, con la progresiva instala-
ción de la idea de que hay
grupos indeseables que no de-
berían pertenecer a la comuni-
dad política”. 

Arendt, recuerda López,

mostró que “cuando los judíos
llegaron a las cámaras de gas
ya no le importaban a nadie,
no había nadie que los defen-
diera frente a un Estado que
los venía instalando como ene-
migos desde hace años. En eso
consiste el proceso de deshu-
manización o de ‘convertir a
seres humanos en seres abso-
lutamente superfluos’, proce-
so al que siempre hay que estar
atentos, porque avanza de ma-
nera imperceptible”.

En los 70, Arendt escribió
unos artículos a propósito de
los Papeles del Pentágono, do-
cumentos filtrados a la prensa
que demostraron que el go-

bierno estadounidense, en los
años de Lyndon B. Johnson,
había mentido a los ciudada-
nos y al Congreso a propósito
de Vietnam. A partir de ahí,
explica López, la filósofa refle-
xionó sobre “la sumisión de la
esfera pública a la propagan-
da, a la mentira organizada y la
ideología, como una manera
de barrer con la realidad y de
negar las verdades de hecho”. 

“Son temas que en los últi-

mos años han vuelto con una
violenta actualidad”, cree Ló-
pez. “No solo se trata de ‘tiem-
pos de oscuridad’ (expresión
de Arendt), sino de recursos
para instalar un poder ajeno a
la política y a la acción colecti-
va, incluso atacar el pensa-
miento y la capacidad de juicio
de los ciudadanos”.

Para Vega, “su noción de la
banalidad del mal —el peligro
de actuar sin pensar, de obede-
cer sin juicio— sigue siendo
actual en contextos donde la
violencia y la injusticia se
vuelven parte del funciona-
miento normal de las burocra-
cias, sea en el trato a personas

migrantes, en la persis-
tencia de conflictos ar-
mados o en decisiones
tecnocráticas que afec-
tan la vida de millones”. 

Frente a eso, Arendt
nos invita a volver a
pensar las condiciones
que hacen posible lo co-
mún: “Nos confronta
con el sentido profundo
de nuestras palabras y
acciones, y nos recuerda

nuestra capacidad de comen-
zar de nuevo, incluso cuando
lo compartido parece desmo-
ronarse”. A esa capacidad,
personal y colectiva, Arendt la
llamó “natalidad”, y quizás,
cree Vega, la confianza en ella,
sea lo más potente de su lega-
do: “La política, en su sentido
más profundo, no es adminis-
tración de lo existente, sino
creación compartida de lo que
aún no ha sido”.

JORNADAS A 50 años de su muerte:

Destacan la vigencia de Hannah Arendt 
JUAN RODRÍGUEZ MEDINA 

Hannah Arendt en 1969. 
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Arendt reflexionó sobre la
sumisión de la esfera pública
a la propaganda, a la mentira

organizada y la ideología. 
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de Claire Keegan

ción, y que llega a entender que en el
silencio también puede esconderse
un tesoro y que una sola palabra
puede cambiar el mundo de alguien
para siempre. O, por el contrario, en
Cosas pequeñas como esas (también
llevada al cine recientemente), donde
encontramos a un padre de cuatro
hijas, que debe decidirse a denunciar
los abusos cometidos en un conven-
to. Cada palabra, en Keegan, pesa.
Puede salvarnos, puede destruirnos.
Leemos en la novela: “A medida que
avanzaban y se topaban con más
personas que Furlong conocía y que
no conocía ni reconocía, se preguntó
qué sentido tenía estar vivo sin ayu-
darse los unos a los otros. ¿Era posi-
ble seguir adelante a lo largo de to-
dos los años, de décadas, de toda una
vida, sin ser lo suficientemente va-
liente como para ir en contra de lo
establecido y, sin embargo, llamarse
cristiano y enfrentarse al espejo?”.

En las obras de Keegan los niños
están desprotegidos. No reciben

amor suficiente, o se pierden para
siempre. Los adultos parecen deso-
rientados y sin capacidad de cuidar-
los. Hay chispazos de ternura, sí,
nunca se oscurece del todo. Pero hay
una amargura que prevalece en la
injusticia del trato, incluso dentro de
familias. Hermanas y sus roces (y el
corte brutal del pelo como venganza
en “Hermanas”), matrimonios que
deben enfrentar la pérdida de una
hija que los desmorona por completo
(y una madre desquiciada de dolor
que corta fotos de la hija para echár-

Dice que solo lee a autores muer-
tos. Que sus estudiantes, cada vez
que fallece un escritor, le dicen que
ahora al fin podrá leerlos. Y ella se
ríe. O sonríe, en realidad, misterio-
sa. Dice también que hay que tener
buenos modales al escribir, respe-
tando el tiempo de quienes leen, y
por eso sus novelas y cuentos son
breves y despiadadamente precisos.
Claire Keegan (Irlanda, 1968) empe-
zó a escribir porque no encontraba
trabajo una vez que regresó a Irlan-
da después de una temporada de
estudios en Estados Unidos. En su
casa de infancia no había muchos
libros, solo la Biblia y algún otro
más, pero ella lo agradece. Dice que,
debido a ello, tuvo que dedicarse a
imaginar. Por eso, asegura, no escri-
be nunca sobre su vida.

En el universo de Keegan abun-
dan los malentendidos. Los intentos
por relacionarse de hombres y mu-
jeres, las pequeñas violencias coti-
dianas y también la maravilla que se
esconde en lo breve. Alguna vez, en
estas mismas páginas, escribí sobre
la premio Nobel Annie Ernaux di-
ciendo lo mucho que me disgusta
que, cuando se habla de novelas
ambiciosas, solo se esté pensando
en la extensión. La de Keegan es
otro ejemplo de literatura en la que
deslumbra la ambición de lo breve,
de lo justo. La pincelada precisa, el
intercambio sutil, los gestos. Los
personajes de Keegan siempre están
sopesando si vale la pena abrir la
boca. Como la niña protagonista de
Tres Luces (en inglés publicada co-
mo Foster y adaptada al cine brillan-
temente como The Quiet Girl) que
ha aprendido a no decir, en una casa
de muchos hermanos y poca aten-

selas a la sopa en el relato “Sopa de
pasaporte”); una mujer supuesta-
mente feliz que quiere probar ser
infiel y el encuentro la confronta con
un infierno helado, en “Antártica”, la
tensión infinita de lo que no se dice,
de lo que está a punto de salir a la
superficie. Padres que no quieren,
que no están, que se borran. Histo-
rias, también, sobre la misoginia que
apenas se esconde en lo cotidiano, en
la pasividad feroz de ciertos maridos,
en la mezquindad, en la falta absolu-
ta de un gesto generoso. Y mujeres
que muchas veces entregan más de la
cuenta. Padres y madres que han
sido malos ejemplos y dejan su mar-
ca en la educación sentimental de sus
hijos. 

En los libros de Keegan, el tiempo
pasa con cuidado. Nos detenemos en
los cambios de luz, en las estaciones.
En el frío que se pega a los cuerpos,
el que impregna los hogares, tam-
bién. Un día puede ser un dolor o un
milagro. Como vemos en la última

publicación de la auto-
ra, Bien tarde en el día,
primero publicado co-
mo un solo relato en
The New Yorker. Un día

de algo que no pasó y duele. Un día
que arrastra una historia de frialdad
y violencias apenas escondidas. Kee-
gan narra lo cotidiano e íntimo con
reverencia. Con tacto. Desde la de-
nuncia y el desgarro, pero, también,
desde la maravilla. Su mundo es uno
que muestra el peso de las acciones y
las palabras, tanto en sus novelas
como en los relatos recogidos en dos
brillantes libros: Antártida y Recorre
los campos azules.

Qué dolor el espejo que pone fren-
te a nosotros. Qué privilegio.

Con cinco libros publicados a la fecha, la escritora irlandesa Claire Keegan ha
construido una obra de precisa belleza.

La columna de
María José
Navia

La de Keegan es otro ejemplo de literatura en la
que deslumbra la ambición de lo breve.
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